Parroquia Santa Margarita Ma. Alacoque�Guaricano, Sto. Dgo. Norte - tel. 569-9570


Cursillo de Preparación al Bautismo�(padres de niños pequeños)


Horario


�
Primera noche


7:00	Acogida, animación: gafete, abrazos, sonrisa, servicio de niñera


7:10	Oración (responsable)


7:15	Bienvenida alegre y calurosa: valorar la decisión de los padres de bautizar a sus hijos


7:20	Tema n. 1: El bautismo de Jesús y el nuestro (1er proclamador)


7:50	Cantos, dinámicas


7:55	Tema n. 2: La responsabilidad de ser padre y madre (2do proclamador)


8:15	Canto


8:20	Oración de acción de gracias (un papá, una mamá, un padrino, una madrina)�Al final explicar que después de haber sido llamados en la lista pueden irse


8:25	Pasar lista (responsable)


Segunda noche


7:00	Acogida, animación: gafete, abrazo, sonrisa, servicio de niñera


7:10	Oración (responsable)


7:15	Resumen del encuentro anterior (2do proclamador)


7:20	Tema n. 3: Los signos principales del bautismo: agua y fórmula (1er proclamador)


7:45	Canto, dinámicas


7:50	Tema n. 4: Los ritos complementarios del bautismo (2do proclamador)


8:15	Avisos (responsable)


8:25	Preguntas de los padres


8:30	Oración de acción de gracias (como la primera noche)


8:25	Pasar lista (responsable)�Una sola mañana


9:00	Acogida, animación: gafete, abrazos, sonrisa, servicio de niñera


9:10	Oración (responsable)


9:15	Bienvenida alegre y calurosa: valorar la decisión de los padres de bautizar a sus hijos


9:20	Tema n. 1: El bautismo de Jesús y el nuestro (1er proclamador)


9:45	Cantos, dinámicas


9:50	Tema n. 2: La responsabilidad de ser padre y madre (2do proclamador)


10:15	Compartir en grupos


10:40	Tema n. 3: Los signos principales del bautismo: agua y fórmula (1er proclamador)


11:05	Canto, dinámicas


11:10	Tema n. 4: Los ritos complementarios del bautismo (2do proclamador)


11:35	Avisos (responsable)


11:45	Preguntas de los padres


11:50	Oración de acción de gracias (un papá, una mamá, un padrino, una madrina)�Al final explicar que después de haber sido llamados en la lista pueden irse


11:55	Pasar lista (responsable)


�
�
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1. El bautismo de Jesús y el nuestro


Jesús se hizo carne en el seno de María. Él es en verdad Hijo de Dios, desde toda la eternidad. Además, desde que se encarnó en el seno de María es también hijo del hombre: es el Hijo de Dios hecho hombre.


Jesús nace de María, y recién nacido conoce sólo el seno de su mamá. Pero a medida en que va creciendo, va tomando conciencia de su identidad de Hijo de Dios. No obstante, hasta los treinta años de edad continúa siendo "el hijo del carpintero", es decir que Jesús vive una vida "normal" en el pueblecito de Nazareth. Jesús toma conciencia plena de quién él es sólo cuando se bautiza en el río Jordán por las manos de Juan el Bautista.


¿Qué era el bautismo de Juan? (preguntar a los padres) Era señal de arrepentimiento y preparación en vista a la venida inminente del Mesías. Juan dice: "Yo los bautizo con agua, pero detrás de mí viene uno que los bautizará en Espíritu Santo y fuego". Juan sabía bien que su bautismo era provisional, era un bautismo en vista al de Cristo.


Jesús pues se bautiza con Juan, y lo que pasa en ese momento es para Cristo y para nosotros revelación de la identidad de Jesús y de su misión. Veámoslo en Marcos 1,9-11 (leerlo, y si es necesario volverlo a leer). Veremos que se ya anuncian los elementos nuevos del bautismo de Jesús.


Vamos a ver pues el mensaje de este relato del bautismo de Jesús (llevar la parte siguiente de forma dialogada, de manera que el mensaje salga de las mismas respuestas de los presentes):


Cuando Jesús va saliendo del agua ve los cielos abiertos: significa que el "mundo de Dios" ya está cerca de la tierra; Dios quiere entrar en contacto con nosotros a través de Jesús.


Se manifiesta el Espíritu Santo en forma de paloma: significa que Jesús es el ungido por el Espíritu. (Explicación: Jesús tiene dentro de sí por su naturaleza divina la unción del Espíritu; al contrario, nosotros recibimos la unción del Espíritu como un don que se nos añade). El Espíritu que se manifiesta sobre Jesús es el mismo amor de Dios hecho persona, es el amor mutuo entre el Padre y el Hijo.


Se oyen las palabras que vienen del Cielo, es decir del Padre: a Dios Padre le gusta entretenerse y comunicarse con su Hijo.


Las palabras del Padre a Jesús son muy lindas. El Padre dice a Jesús que él es:


su Hijo


su Amado


su Elegido


No son sólo piropos, son una declaración de amor: el padre ama al Hijo. "Dios es amor", nos dirá san Juan, y este amor es primero entre el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo.


Además, estas palabras dejan resonar otras palabras del Antiguo Testamento, que nos ayudan a entender lo que el Padre le quiere decir a su Hijo. Vamos a ver:


En las palabras "Tú eres mi Hijo" resuena el Salmo 2,7 (otra persona lo puede leer). El Salmo 2 era proclamado en los solemnes ritos de entronización de los reyes de Israel.


Esto significa que el Padre le dice a Jesús: "Tú eres el verdadero rey que le quiero dar al pueblo de Israel y a toda la humanidad".


En las palabras "Tú eres mi Hijo, el Amado" resuena Génesis 22,2 (otra persona lo puede leer): Yavé le dice a Abraham: "Toma a tu hijo, al único que tienes y al que amas... me lo ofrecerás en sacrificio".


Aparece de esta comparación que el Padre está enviando a su Hijo para que se sacrifique por nosotros.


Un detalle importante: Jesús puede sacrificarse porque siente y sabe que el Padre lo ama.


En las palabras "Tú eres mi Hijo... el elegido" resuena Isaías 42,1 (otra persona lo puede leer): Yavé se dirige a su siervo, al que ha elegido, para confiarle la misión de llevar la justicia a todos los pueblos.


Resulta pues que en su bautismo Jesús recibe la misión de proclamar la justicia a todo el mundo.


Además, ya no es a un siervo a quien el Padre le dirige estas palabras, sino a su propio Hijo, el cual por amor se hace nuestro servidor, para donarnos la justicia y la santidad de Dios.


* * *


Lo que le pasó a Jesús en su bautismo nos pasa también a nosotros en nuestro bautismo (llevar esta parte dialogada, invitando a los presentes a que expresen el significado de las varias cosas):


Se abren para nosotros los Cielos: Dios se hace cercano de nosotros.


El Espíritu Santo baja y viene a morar en nosotros: a partir del momento del bautismo somos templo del Espíritu Santo, y él no se alejará nunca de nosotros, a no ser que lo botemos con el pecado.


El Padre nos habla, haciéndonos la más hermosa declaración de amor.


En Cristo nos convertimos en hijos de Dios. Claramente, con una diferencia: Jesús es Hijo por naturaleza, nosotros lo vamos a ser por adopción.


Siendo hijos de Dios, somos hechos reyes con Cristo y a la manera de Cristo: es decir, somos llamados a servir con amor a los demás.


Como Jesús, también nosotros somos llamados a sacrificar nuestra vida por la salvación de los demás. Lo podremos hacer en la medida en que nos mantengamos como Jesús en el amor del Padre.


Como Jesús, en el bautismo recibimos una misión grande, que ratificaremos el día de la Confirmación: la misión de anunciar, con la vida y la palabra, el amor, la justicia y la santidad de Dios a los demás.


Hemos visto pues que el bautismo no es solamente un rito lindo. Es algo grande y maravilloso, que nos comunica el amor de Dios y nos convierte en servidores de su plan de amor universal.


(Se puede cantar "El amor de Dios es maravilloso")
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2. La responsabilidad de ser padre y madre


Llegamos a ser padre y madre cuando del gesto de amor entre un hombre y una mujer es concebida una nueva persona. A partir de este momento la nueva vida depende de sus padres: acogerla o rechazarla, darle amor o quedarse uno frío... ¡Dichosos los niños cuyos padres están pendientes de ellos desde el primer instante de su concepción!


Qué necesitan de nosotros nuestros hijos?


Primeramente nuestros hijos necesitan ser acogidos y valorados. Debemos aprender a decirles: "Mi amor, ¡qué bueno que te tenemos!", "Te felicito esta cosa linda que hiciste". "Cuando tú no estabas estábamos más tristes".


Nuestros hijos necesitan el testimonio de una vida recta y cristalina. Los padres le enseñan a portarse bien, pero antes de nada ellos mismos se portan bien, y no hacen lo que no quieren que haga su hijo. Respetan a su hijo, para que su hijo los respete a ellos.


Nuestros hijos necesitan ser amados hasta el punto de sacrificarnos por ellos. Un padre y una madre concientes de su responsabilidad tienen las necesidades y los gustos de los hijos por más importantes que las de ellos mismos. Ser padre y madre es renunciar a todo lo que les pueda hacer daño a sus hijos. También, ellos buscan la forma de hacer felices a sus hijos antes que a sí mismos.


Nuestros hijos necesitan ayuda para descubrir su vocación. El papá y la mamá no le imponen a su hijo un futuro a medida de ellos, sino que lo aconsejan y lo acompañan para que llegue a ser lo que Dios quiere de él. Le preguntan: "¿Qué te gustaría ser cuando seas grande?", para estimularlo a buscar la voluntad de Dios sobre él.


Nuestros hijos necesitan que los corrijamos, con firmeza pero con respeto, sin violencia. Debemos recordar que la única corrección que los hijos escuchan es la que los padres refuerzan con su testimonio de vida. No hacemos lo que no les permitimos a ellos.


Nuestros hijos necesitan amistad y confianza, para que se abran y dialoguen con sus padres. Ser padre y madre es encontrar tiempo para sentarse con su hijo y permitirle contarles lo que le pasó. El padre y la madre escuchan sin juzgar. Cuando no están de acuerdo con algo que los hijos hacen, les explican las razones.


Nuestros hijos necesitan que invirtamos para la familia los recursos que conseguimos. Les damos una alimentación variada, y la debida atención médica (medicamentos, chequeos, análisis, etc.). Somos buenos padres también si damos solidez a la casa que va a ser de ellos.


Nuestros hijos necesitan que les dediquemos nuestro tiempo. A veces es necesario jugar con ellos, ver con ellos su programa preferido en la televisión. Vamos a las reuniones de su escuela, los ayudamos a hacer las tareas.


Nuestros hijos necesitan que seamos para ellos testigos de la fe en Cristo. Los llevamos con nosotros a la Misa (muchos padre sólo les dicen: vayan a la Misa, y no van ellos), los acostumbramos a orar juntos y a leer a diario el evangelio, e incluso les enseñamos a orar. Ser padre y madre responsables de la fe de sus hijos es ponerse en planes de matrimonio para que los hijos sepan que su papá y mamá quieren en serio al Señor.


* * *


Leer juntos Lucas 2,41-46: José y María llevan a Jesús al templo y se preocupan por buscarlo. Vemos que el evangelista cierra el relato diciendo: "Jesús siguió obedeciéndolos". Quiere decir que los padres que atienden a sus hijos en Cristo reciben la recompensa del amor, respeto y obediencia de sus hijos.


* * *


Leer también Efesios 6,4, y buscar el mensaje con los presentes. Las enseñanzas que da son las siguientes:


Es responsabilidad de los padres educar a los hijos.


Para la educación hay que basarse en la palabra de Dios.


No se puede ser demasiado duros con los hijos, para que no se desesperen.


Conclusión: Los padres cristianos son para sus hijos los representantes de Dios Padre: los educan con el amor y la generosidad y comprensión que Dios tiene para con nosotros.
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3. Los signos del bautismo: el agua y la fórmula


La Iglesia realiza el bautismo obedeciendo lo que Jesús mandó en Mateo 28,19: "Bauticen a todas las naciones en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Ahora bien, en el idioma de Jesús, la palabra "bautizar" ero lo mismo que decir "sumergir en el agua".


Vemos pues que desde el principio son dos los elementos fundamentales del bautismo:


el agua en la que somos sumergidos, o que se nos echa


las palabras, donde se mencionan a las tres personas divinas


Analicemos primero el significado del AGUA (preguntar a los presentes para que o por qué se usa el agua, y enfocar con ellos los dos significados fundamentales que se detallan a continuación). Todo el mundo se da cuenta de que el agua es un elemento fundamental para los seres humanos:


es necesaria para vivir: sin agua nos deshidratamos


es necesaria también para limpiar y lavarnos


En el primer caso el agua significa vida: no hay vida sin agua. En el segundo significa purificación.


Ahora bien, en el bautismo estos dos significados del agua expresan dos realidades espirituales y dos efectos grandes y maravillosos:


Primeramente, por el bautismo recibimos la vida espiritual o vida divina o vida eterna. En Juan 4,13-14 Jesús habla de que va a dar un agua que realmente quita la sed más profunda que el hombre tiene en su corazón, y que viene siendo un manantial que brota para la vida eterna.


En segundo lugar, por el bautismo somos lavados y purificados del pecado.


Lo que sí hay que entender bien es lo siguiente:


Cuando un adulto se bautiza, lleva consigo una carga de pecados. En su misericordia Dios los perdona de forma plena, total, incondicional, y sin necesidad de confesar los pecados al sacerdote. El que se bautiza ha pecado, pero quiere cambiar, y sus pecados son perdonados en el bautismo. Podemos leer Hechos 2,38: a los judíos a los que les ha anunciado que el Padre ha resucitado a Jesús, el apóstol Pedro les insta: "Arrepiéntanse, y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el nombre de Jesús, el Mesías, para que sus pecados sean perdonados".


Al contrario, cuando bautizamos a un niño pequeño, el niño no tiene pecados.


¿Por qué? porque un niño pequeño no tiene responsabilidad: él todavía no se ha desarrollado. Un niño de un año que mate a su mama hace una cosa mal hecha, malísima, pero no hace pecado, porque todavía no entiende lo que significa matar y lo malo que es matar.


¿Qué significa pues que a un niño pequeño se le perdonen los pecados? La Iglesia Católica habla de que se le borra el pecado original. El pecado original es la mala influencia que cada uno de nosotros recibimos por el malo ejemplo de todos los que nos rodean: vemos y aprendemos de ellos el egoísmo, el odio, la venganza, las malas palabras, la pereza, etc. Necesitamos ser liberados de este influjo malo, que la Iglesia llama pecado original. El bautismo de un niño pequeño es un proceso, en el que Cristo realiza la liberación del pecado. Cristo pone la semilla de la liberación, que con la ayuda de los padres y padrinos se hará realidad a medida que el niño crezca y se haga grande.


Además de ser fuente de vida y de purificación, en la vida diaria el agua es algo que puede ser peligrosos: en el agua podemos ahogarnos (recordar el ciclón). En ciertos momentos el agua puede dar la muerte.


¿Qué significa esto con referencia la bautismo? Con el bautismo se nos comunican los frutos de la pasión y muerte de Cristo. En vista de que Cristo ha querido ofrecer su vida y morir por nuestros pecados, nosotros recibimos la liberación del pecado y la vida nueva en el Espíritu Santo a través del baño del bautismo. Cuando somos bautizados somos sepultados con Cristo en su muerte (y el bautizado se sumerge completamente en el agua) para renacer con él a la vida nueva (el bautizado sale del agua renovado).


* * *


Analicemos ahora el significado de la FÓRMULA BAUTISMAL: "Fulano, yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Todos tenemos que conocerla, porque puede darse el caso de que nos encontremos en una situación de emergencia en la que alguien nos pida que le bauticemos: lo podemos hacer, echándole agua y rezando las palabras de la fórmula, con la intención de hacer lo que hace la Iglesia Católica.


Vamos a ver pues los varios elementos de la fórmula bautismal:


Primeramente, el sacerdote pronuncia el nombre del que se bautiza. Y lo pronuncia prestándole la voz a Dios. Todos entendemos que llamar a una persona por su nombre es signo de amor. A una persona que no queremos la llamamos "señor", o "doña". Al contrario, cuando hay amor y confianza usamos el nombre, o el apodo de la persona.


Entonces aparece claro que Dios nos ama, y por esos pronuncia nuestro nombre.


Luego sigue: "Yo te bautizo":


"Yo" el es sacerdote, pero en nombre de Cristo


"Te bautizo", es decir, como ya se ha explicado, "te sumerjo en el agua". Somos sumergidos en el agua para expresar que somos sumergidos en la vida divina.


"En el nombre de" es un rejuego que los judíos usaban como una forma de respeto hacia el nombre de Dios, y al mismo tiempo con el significado de "en la realidad de", "en la vida de".


"Del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Somos bautizado, es decir, sumergidos, en la vida del Dios es Trinidad, y por eso es comunidad, familia acogedora.


(Se puede hacer la dinámica de llamar a tres de los presentes, que representarán al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y se les pone a que formen una ronda dándose la mano. Luego se llama a otro, que va a representar al bautizado, y se le hace entrar dentro del círculo, donde recibirá un abrazo caluroso de los tres. Explicar que en el bautismo pasa lo mismo: Dios nos acoge en su familia, nos envuelve con su amor, nos toma entre sus cosas más queridas).


La vida divina que se nos comunica no es pues algo frío: es la vida de las tres personas que se aman y que nos aman, es la vida que fluye entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, es vida rebosante, en la que entramos para que también nuestra vida sea llena de amor.


* * *


Conclusión: Ser cristianos es ser familia del Dios-amor, hijos adoptivos del Padre, hermanos de Cristo, templo del Espíritu Santo, en el cuerpo vivo de Cristo que es la Iglesia.
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4. Los Ritos Complementarios del Bautismo


Lo fundamental y esencial del bautismo es sumergir en el agua o echarla en la cabeza, y pronunciar la fórmula Yo te bautizo... Esto es lo absolutamente necesario para que haya bautismo.


Sin embargo, a lo largo de los siglos la Iglesia ha sentido la necesidad de añadir al rito del Bautismo otros gestos, con la finalidad de preparar el sacramento o de expresar su riqueza. Vamos pues a ver los dos grupos de ritos. Los que tienen carácter de preparación se hacen antes del bautismo, los que expresan su riqueza vienen después de él.


Los gestos que preparan el sacramentos son los siguientes:


Se comienza con los ritos de acogida. La Iglesia les hace a los padre dos preguntas: primero les pregunta cuál nombre han elegido para sus niños (ensayar la pregunta y la respuesta: responden todos juntos, cada uno diciendo el nombre del hijo que va a bautizar); luego les pregunta qué le están pidiendo a la Iglesia para sus niños: el bautismo, por supuesto. Hay que destacar que son los padres los que piden el bautismo de sus hijos: esto supone que ellos vivan el bautismo, en la fidelidad a los mandamientos y a la Iglesia. Por esta razón el sacerdote pregunta a los padre y a los padrinos sobre si están concientes de su responsabilidad: el sí gozoso que ellos van a responder es garantía de que darán seguimiento al bautismo con la educación cristiana de sus hijos.


Luego va la Liturgia de la Palabra, que consiste de varios momentos:


Primero se lee la palabra de Dios, y el sacerdote la comenta en la omilía.


Luego, con la oración de los fieles los mismos padres suplican a Dios que les conceda a sus niños la liberación y la vida nueva, frutos del bautismo.


Al finalizar esta oración se invocan a los santos, para que oren con nosotros y por nosotros: son santos porque han seguido a Cristo.


Después de esto va la unción de los catecúmenos, que se hace en el pecho acompañada por una oración de exorcismo. Es un rito que nació en los tiempos del imperio romano, con referencia a las peleas de los luchadores: ellos luchaban desnudos, y se ungían el cuerpo entero para escapar al adversario cuando los agarrara.


Esta primera unción significa la fortaleza de Cristo en la lucha contra el pecado.


Luego se hace la bendición del agua. El agua es bendecida para que sea instrumento de la acción del Espíritu Santo.


En la oración de bendición se mientan los momentos de la historia de la salvación en los que la salvación ha sido donada a través del agua. Entre los momentos del Antiguo Testamento se recuerda sobre todo el paso del mar Rojo por los hebreos liberados de la esclavitud de Egipto. Del Nuevo Testamento se recuerda sobre todo el agua que se derramó del costado abierto de Cristo muerto la cruz: es el agua que junto con la sangre simboliza la fuerza purificadora y vivificadora de los sacramentos.


A continuación la Iglesia les pide a los padres y padrinos la renuncia al pecado. Ellos expresan, en nombre de los bautizados, su compromiso de dejar todo pecado (Hacer énfasis sobre el hecho de que debemos reconocer las situaciones de pecado en las que todavía vivimos, y ponernos la pila para salir de ella. En nuestra realidad dominicana una situación de pecado de la que la mayoría no está conciente en el amancebo. Decir los padres que renuncian al pecado debe corresponder a una decisión firme y a corto plazo de celebrar su matrimonio en Cristo).


Los ritos preparatorios se concluyen con la profesión de fe: también la hacen los padres y padrinos a nombre de los niños. La Iglesia profesa su fe en Dios Padre, creador misericordioso, en el Hijo salvador, en el Espíritu Santo vivificador y guía de la Iglesia.


* * *


Los gestos que expresan la riqueza del sacramento se llaman "ritos explanativos" y son los siguientes:


Cuando al niño se le acaba de bautizar, sus padres y padrinos lo secan y le ponen el vestido blanco, signo de la vida nueva que ha recibido de Cristo y que debe llevar sin mancha hasta la vida eterna.


Antes del bautismo tenemos la ropa corriente, de colores; después del bautismo el blanco significa la santidad de Dios que se nos ha comunicado.


Antes del bautismo somos hijos de este mundo, entregados a las cosas del mundo y al pecado; después del bautismo resplandecemos de la vida divina.


Sigue la unción después del bautismo en la frente. Este rito se reconecta a las unciones del Antiguo Testamento: se ungían los sacerdotes, los profetas, y los reyese.


Esto significa que con el bautismo nuestro ser recibe una riqueza muy grande:


Somos hechos sacerdotes, claramente no con el "sacerdocio ministerial" (que es dicho también presbiterado), sino con el sacerdocio comun” o “sacerdocio bautismal”: esto significa que por el bautismo somos habilitados para ofrecer a Dios el sacrificio de nuestra vida.


Somos hechos profetas, para predicar el evangelio, con la vida primero y con las obras después, a todo el mundo.


Somos hechos reyes, lo que significa servidores, personas entregadas para la salvación de los demás.


Además, esta unción viene siendo una preparación de la unción de la Confirmación, que todo bautizado debe recibir.


Luego la familia recibe la vela encendida, que se enciende al Cirio Pascual, símbolo de Cristo resucitado.


Significa que todo bautizado es llamado a ser luz de Cristo en el mundo.


Por último se hace el rito del "Effetá": esta palabra rara pertenece al idioma que hablaba Jesús, el arameo, y significa "ábrete". Jesús lo decía cuando sanaba a los sordomudos, refiriéndose a sus oídos y a su boca.


El significado de este gesto lo explica la misma oración que lo acompaña: la Iglesia ora para que al bautizado se le abran los oídos, para escuchar la palabra de Dios, y la boca, para proclamarla en el mundo.


Todos estos gestos expresan de forma maravillosa la belleza de la vocación del bautizado: unido a Cristo y con su fuerza, lleva al mundo la novedad de vida del Salvador, y con él lo va transformando para ser ofrenda viva para Dios Padre en el Espíritu Santo.
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Avisos finales


�
Documentos


Los documentos a traer para el Bautismo son:


Acta de nacimiento del niño (original o copia no borrosa)


Cédula de los padres = los que declararon al niño


Cédula de los padrinos


Comunicar los días a traer los documentos a la secretaria, a las 2 p.m. (poner el último plazo al menos una semana antes del bautismo).


Se les reciben los documentos sólo a los que han hecho todo el cursillo todos, padres y padrinos. Los que han hecho el cursillo recientemente y tienen tarjeta válida pueden traerla.


Todos los que han hecho el cursillo son invitados a pedir la tarjeta a la secretaria, por si deben volver a bautizar en un tiempo breve.


Forma de hacer el bautismo


Padres y padrinos se acercan a la pila bautismal trayendo en mano la hoja que se le da antes de la celebración, y la entregan al sacerdote o a quien el sacerdote designe para esto.


El bautismo se puede hacer sumergido, o bien echando el agua en la cabeza.


Todos traen a los niños con ropa común y corriente y de color (no blanca), de manera que se vea la diferencia entre antes del bautismo y después de él.


Los que van a bautizar al niño sumergido: antes del bautismo le quitan la ropa, y según la edad y el sexo lo pueden sumergir desnudo, o en pantaloncillos/pantis (pequeñitos), o con un pantalón corto y un poloshirt (grandecitos).


Cómo sumergir:


Pequeños: los dos padres se ponen de los dos lados de la pileta, y sostienen al niño por los brazitos; llegando delante del sacerdote lo bajan en el agua por lo meno hasta los hombros, y el sacerdote lo bautiza inundándolo en la cabeza.


Grandes: los dos padres llevan de la mano al niño, y le hacen bajar los escalones, hasta que el agua le llegue al cuello. Ahí el sacerdote lo va a inundar de agua en la cabeza.


Hay que traer toalla para secarlo, y la ropa blanca para ponerle después de bautizado.


El cambio de ropa es signo de la transformación interior.


La forma sumergida es la que hay que preferir todas las veces que se pueda.


Los niños que se van a bautizar echándole el agua: vienen también con ropa corriente como los que se van a sumergir, de manera que aparezca en el cambio de vestimenta el cambio interior.


Pequeños: la mamá lo lleva en brazo, y se pone al lado de la pila bautismal, y ahí asoma la cabeza del niño sobre el agua: con una mano sostiene la espalda y la cabeza del niño, y con la otra la cabeza. El papá y los padrinos ponen sus manos en el cuerpecito del niño en signo de participación y compromiso.


Grandes: El niño se pone al lado del sacerdote, se agarra con las manos del borde de la pila bautismal, y asoma la cabeza sobre el agua. Padres y padrinos ponen sus manos en los hombros del niño en signo de participación y compromiso.


La ropa blanca debe ser sencilla, sin lujo: vestidito blanco sencillo para las hembras, una camisa blanca con pantalón (negro o de otro color, puede ser también blanco) para los varones.


Como antes del bautismo los niños llevan ropa corriente, no necesitan la capita blanca, porque la función de ella la desarrolla la ropa blanca que se ponen después de bautizados.


Vela y vestitudura blanca


La vela debe ser sencilla. La tiene en la mano el padrino, y él mismo irá a prenderla al cirio pascual para entregarla luego al papá.


La vestidura blanca la usan sólo los que vienen a bautizarse con la ropa blanca. La madrina se la impone al niño cuando el sacerdote invita a eso.


Sobres


A cada familia se le van a entregar tres sobres, uno para papá y mamá, uno para el padrino y uno para la madrina. Son para hacer la ofrenda a la Iglesia.


No hay tarifa, sino que cada uno pone lo que siente que puede dar, con generosidad. Como referencia, se puede poner un 10% de lo que se va a gastar en total por el bautismo (vestimentas, zapatos, flores, celebración, fotógrafo, etc.): por ejemplo, el que gaste 1,000 pesos por todo puede echar 100 pesos en el sobre.


Es deber de todos los bautizados sostener la vida de la Iglesia en proporción a sus posibilidades. Lo que damos a la iglesia se gasta para el decoro de la liturgia, para los pobres, para la evangelización y la catequesis, para las capillas, para el transporte. También para el mantenimiento del sacerdote. Cada parroquia debe tener el orgullo de no hacerle faltar lo necesario al sacerdote que la sirve.


El vestuario de todos los que van al templo


No se aceptan en el templo tiritos ni tiros medianos: hay que llevar por lo meno una media manga, hombres y mujeres.


Las mujeres no pueden enseñar el ombligo o la barriga, ni llevar mini falda. También deben cuidarse de que el pecho esté cubierto, y que la ropa no sea demasiado apretada o indecente.


Los hombres no pueden llevar aretes ni peladas calientes. Tampoco pueden ir en pantalón corto.


Otras atenciones a tener en el templo


Todo el mundo debe apagar su celular al entrar al templo.


No se puede entrar al templo con bolones, chicles, paletas, comida, vasos, refrescos, etc. Debemos dar el buen ejemplo los adultos, y corregir a los niños.


Día y hora del bautismo


Se comunica a los presentes la fecha y la hora de la celebración. Todo el mundo debe estar en el templo a más tardar con media hora de antelación. No se bautizarán los que lleguen tarde.


Parroquia Santa Margarita Ma. Alacoque�Guaricano, Sto. Dgo. Norte - tel. 569-9570





Parroquia Santa Margarita Ma. Alacoque�Guaricano, Sto. Dgo. Norte - tel. 569-9570





Parroquia Santa Margarita Ma. Alacoque�Guaricano, Sto. Dgo. Norte - tel. 569-9570











